




FERRAN VARELA • TUNDA



A Víctor y Guillermo,
que se gestaron a la par que esta historia. Os quiero.

F. V.

A mi madre, que siempre lo ha dado todo, 
y a Marta, por su ayuda y apoyo con esta historia.

T.







El océano
entrega… 

Las dos caras 
de la moneda…

… que rige 
la suerte del 
pescador.

¡Jun!

… y el océano
a�ebata.



Dumo 
y Aven, a 
las barcas. Bordead los

acantilados y buscad
cualquier vestigio del
Alegría, quizá Jun

haya enca�ado entre
las rocas.

El resto,
conmigo. Peinaremos 

las calas de este
a oeste.

Enseguida,
Mibu.

¿Dónde 
estás,
Jun?

Encontraremos a
tu marido, Dalena.

No te rindas.

Imé…

No pienso
permitir que

el Último Faro
lo reclame tan

pronto.

Cuando 
nos 
egue

la hora de cruzar
a la Otra Ori
a, lo
haremos juntos.

Jun es lo
único que
tengo.

No me 
rendiré.
Nunca.

… Gracias.
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¡Vamos!

¡Sí!

Hasta mi 
bebé lo sabe.

Tu esposo
sería incapaz de
dejarte sola.

¡Dalena! 
¡Parece 

que hemos 
encontrado 

algo!





No hay 
duda, es el

bote de Jun. 
Es el Alegría.

Oh, 
mierda…



Ahora 
no, Mibu.

Necesita tiempo
para digerirlo.

¿Eh?

Dalena,
yo…


